LA VIDA QUE HABÍA EN LA PALABRA 
ES LA MISMA QUE HAY EN MI 


Jn 1,1-18 


El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros. 


En el principio existía el Verbo y el Verbo estaba junto 
a Dios, y dl Verbo era Dios. 

El estaba en el principio junto a Dios. 

Por medio de él se hizo todo, y sin él no se hizo nada 
de cuanto se ha hecho. 

En él estaba la vida, y la vida era la luz de los 
hombres. 

Y la luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no lo recibió. 
Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba 
Juan: este venía como testigo, para dar testimonio de 
la luz, para que todos creyeran por medio de él. 

No era él la luz, sino el que daba testimonio de la luz. 
El Verbo era la luz verdadera, que alumbra a todo 
hombre, viniendo al mundo. 

En el mundo estaba; el mundo se hizo por medio de él, 
y el mundo no la conoció. 

Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. 

Pero a cuantos lo recibieron, les dio poder de ser hijos 
de Dios, a los que creen en su nombre. 

Estos no han nacido de sangre, ni de deseo de carne, 
ni de deseo de varón, sino que han nacido de Dios. 

Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros, y 
hemos contemplado su gloria: gloria como del 
Unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad. 

Juan da testimonio de él y grita diciendo: «Este es de 
quien dije: el que viene detrás de mí se ha puesto 
delante de mí, porque existía antes que yo». 

Pues de su plenitud todos hemos recibido, gracia tras 
gracia. 

Porque la ley se dio por medio de Moisés, la gracia y 
la verdad nos han llegado por medio de Jesucristo. 


A Dios nadie lo ha visto jamás: Dios unigénito, que 
está en el seno del Padre, es quien lo ha dado a 
conocer. 


En el evangelio de Lucas que leíamos anoche, 
encontramos un relato folclórico pero simbólico del 
nacimiento de Jesús. En el de Juan, que acabamos de 
leer, afrontamos un relato metafísico que se remonta a 
la esencia de Dios. Es casi imposible descubrir que 
hacen referencia al mismo ser. En ambos textos se 
quiere comunicar el misterio de la encarnación. En 
ambos, con lenguaje muy diverso, se nos quiere decir 
lo que es Dios. Pero lo que Dios es, solo podemos 
conocerlo si descubrimos lo que es Jesús. Por eso es 
tan ¡importante esta fiesta. Mientras más nos 
acerquemos al Jesús de Nazaret, mejor podremos vivir 
lo que él vivió. 


El misterio de la encarnación no es cosa de niños sino 
algo muy serio. Tan serio que en él nos va la Vida. 
Retomamos la idea central de la Navidad: La 
encarnación es la verdad fundamental del cristianismo, 
pero no siempre la hemos entendido bien. Estamos, sin 
duda, ante la página más sublime de toda la literatura 
universal que yo conozco. Se trata de un himno 
cristológico anterior al evangelio, fruto de la 
experiencia de una comunidad eminentemente 
mística. Es una condensación de todo su evangelio. Es 
prólogo, pero podía ser epílogo sin perder nada de su 
esencia. El problema es que si lo  afrontamos 


racionalmente no podemos entender nada. 


En la encarnación estamos celebrando que Dios se 
identifica con la creación entera. Los primeros 
cristianos vivieron la implicación de Dios en Jesús y en 
cada uno de los seres humanos. Algo incomprensible a 
la razón pero simple para el corazón. Cuando en el s. ll 
se encontró el evangelio con la Razón griega, los 
Santos Padres trataron de explicarlo racionalmente y lo 
complicaron hasta hacerlo irreconocible. Esa 
complicación se plasmó definitivamente en los s. IV y 
V, hasta hacerlo inútil para la vivencia espiritual. 
Nuestra tarea es superar la racionalidad y volver a la 
vivencia. 


El primer versículo nos dice ya tres cosas sobre Dios y 
el Logos: Que el Logos está en el origen (en el principio 
ya existía la Palabra); Que los dos estaban volcados el 
uno sobre el otro (la Palabra estaba junto a Dios); Que 
aunque distintos, uno y otro eran lo mismo (la Palabra 
era Dios). No se trata de conceptos  trinitarios 
posniceanos. Al comenzar con la misma palabra que el 
Génesis, nos está diciendo que la encarnación no es el 
comienzo de algo nuevo, sino la culminación de la 
creación. El Logos no comenzó, porque es el origen de 
todo. Luego, se hace carne (comienza a ser en el 
tiempo) para terminar la creación del hombre. 


Al traducir “Logos” por Palabra, se pierde la originalidad 


del concepto que quiere expresar el texto. La palaba 
“Logos' ya existía, pero el concepto que Juan aporta es 
nuevo. “Logos” se encuentra por primera vez en 
Heráclito, s. VI a C, (precisamente en Éfeso, donde se 
escribió este evangelio) y significaba la realidad 
permanente dentro del devenir de la realidad material. 
La utilizan los estoicos, Platón, y Filón de Alejandría 
que la emplea 1.200 veces. En NT tiene un amplísimo 
significado; desde palabra engañosa hasta el sentido 
cristológico del prólogo que estamos comentando. 


Repito que aquí el concepto es original; no deducible 
de las distintas tradiciones. No se repite más, ni 
siquiera en Juan. El concepto es incomprensible sin la 
experiencia pascual. Sin una profunda experiencia 
mística no se puede acceder al significado que se 
quiere expresar. Podíamos decir que es el Proyecto 
eterno que esa comunidad descubrió realizado en 
Jesús. Es muy interesante la expresión: "junto a Dios", 
en griego: vuelto hacia... volcado sobre. Expresa 
proximidad pero también distinción. Está en íntima 
unión por relación pero no se confunda con Dios. Se 
deja un margen para el misterio. Este dato no siempre 
lo hemos tenido en cuenta. 


Por medio de la Palabra se hizo todo”. En el AT 
Dios crea siempre por su Palabra. No se trata de un 
sonido que emite Dios. Otra vez tenemos que ir más 
allá del significado primero. Quiere decir que Dios, al 


concebir una idea, está creando lo que significa esa 
idea. Nos está diciendo que el Logos es origen de todo. 
Con una redundancia, intenta llevarnos más allá de la 
misma palabra. Al margen de Dios y del Logos, no 
existe nada. No se trata solamente de lo que existe en 
el tiempo, sino de todo lo que existe en absoluto: 
material y espiritual. 


Y la tiniebla no la recibió. El mundo no la 
conoció. Vino a su casa, y los suyos no la 
recibieron. Esta insistencia tiene que hacernos 
reflexionar. En Juan se percibe esa lucha 
incesante entre la luz y la tiniebla. Era una idea 
que flotaba en el ambiente de la época. En un 
escrito de Qumrán se dice: Que la luz no sea 
vencida por las tinieblas. Ni siquiera los suyos 
fueron capaces de descubrirla. Tenemos aquí el 
primer reproche al pueblo judío que no fue capaz 
de ver en Jesús la Vida que podía llevarle a la 
comprensión de la ley. Dudo que lo hayamos 
descubierto nosotros. 


Pero a cuantos la recibieron... Vemos que lo 
anterior era una exageración. Unos no la recibieron 
pero otros sí la recibieron. Se habla aquí de creer en 
sentido bíblico. No se trata de la aceptación de 
verdades sino de la aceptación de su persona. Sería: a 
los que confían en lo que significa Jesús y lo viven, les 
da poder para ser hijos de Dios. Tenemos aquí la 


buena noticia. El que cree es engendrado como hijo de 
Dios. En Juan se advierte una diferencia clara en el 
concepto de hijo cuando se dice de Jesús y cuando se 
dice de otros. Se descubre que Jesús es Hijo porque 
actúa como Dios, no porque conozcamos su 
naturaleza. 


Y la Palabra se hizo carne. Meta de toda lo anterior. 
Se trata de una nueva presencia de Dios. Dios no está 
ya en el templo, ni en la tienda del encuentro. Ahora 
está en Jesús. No se identifica Palabra y Jesús. Se deja 
una margen para el misterio. En la antropología 
semita, el hombre se podían apreciar cuatro aspectos: 
hombre-carne, hombre-cuerpo, hombre-alma, hombre- 
espíritu. Se hizo hombre-carne; limitado pero 
susceptible de Espíritu. Se hizo carne sin dejar de ser 
Logos, sin dejar de estar volcado sobre Dios se 
identifica con lo más bajo del hombre. 


Los cristianos no hemos sido aún capaces de armonizar 
la trascendencia con la inmanencia en Dios y en 
nosotros. En nuestra estructura mental cartesiana, no 
cabe que una realidad sea a la vez inmanente y 
trascendente. Nuestra racionalidad no puede 
comprender las realidades que están más allá del 
tiempo y el espacio. Por eso nuestro lenguaje sobre 
Dios es siempre ambiguo. Dios está más allá que toda 
realidad, pero a la vez es el fundamento de todo, está 
siempre encarnándose. En Jesús, esa encarnación se 


manifestó claramente. De esa manera nos abrió el 
camino para vivirla nosotros. Les da poder para ser 
hijos de Dios. 


